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«na parte le dio á creer podía sin 
delito aspirar á su posesión 9 pues 
vio caer á Adolfo en el suelo al 
impulso de un golpe de maza, le 
privó de verificarlo por entonces, 
pues lleno de heridas cayó pr i ­
sionero en poder de los infieles, 
quienes en compañía de Astolfo su 
escudero y de algunos otros le 
llevaron al Cairo, y le destinaron 
al servicio de Hoskendam , una de 
las liijas de Saladino, y bcrmosu-
ra célebre en todo Egipto. Ver 
ésta á Alberto y enamorarse fue 
obra de un momento 5 siendo viva 
y ardiente declaró su pasión al 
esclavo cruzado, y este esperando 
por tal medio alcanzar libertad, no 
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dudó corresponder á su amor. La 
apasionada amante hizo aun mas: 
viéndole detenido en darle la ma­
no de esposo por motivo de reli­
gión , renunció á su falsa secta, y 
se bautizó. Dispuso su fuga , y no 
sin aíropcilar por varios é inminen­
tes peligros se embarcaron ? y to­
maron tierra en Europa. Mas A l ­
berto que llevaba en su corazón la 
ímágen de Margarita, no dudó 
vender y abandonar á su esposa, 
como lo efectuó en Marsella don­
de desembarcaron, partiendo sin 
detención á Steenbausen á enga­
ñar á Margarita fiado en la mara­
villosa semejanza que babia entre 
él y Adolfo , pues muchos los con-
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fundían fácilmente; y persuadién­
dose á que la desemejanza entre 
sus facciones podía atribuirse á la 
influencia del clima, viag-es , y fa­
tigas de la guerra. María viéndose 
abandonada siguió el consejo del 
anciano Salali que la acompañaba, 
y resolvió seguir á su pérfido es­
poso. Felizmente tomó lengua tan 
á tiempo , que supo con individua­
lidad noticias de él en todos los lu­
gares de su tránsito. Junto al mo­
nasterio de Munsterhall llegaron 
á reunirse , pues slg-uiendo el mis­
mo camino , se estraviaron ambos 
en el bosque. Ella fue la que pro­
firió las palabras él es, habiéndole 
conocido en su diálogo con Astol-
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fo , qiilea depositario de los secre­
tos y perfidia de su señor , y aun 
confidente antiguo de sus amores 
con María ? se tomaba sobrada 
franqueza con é l , según se vió en 
el segundo capítulo de esta obra. 

No pudiendo imaginar Alberto 
fuese el invisible el verdadero 
Adolfo, á quien suponia abogado 
en el N i l o , le tuvo mas bien por 
otro secreto amante de Margarita, 
y los avisos misteriosos no le bicie-
ron mudar de resolución. Salió de 
Munsterball á fin de tomar las 
disposiciones convenientes á sus 
miras, y a dar visos de verdad á 
su superebería. Puso en el de­
do un anillo igual al que regaló 
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Margarita á Adolfo 5 borró con 
destreza los principales trozos 
de un retrato , que fue el que 
enseñó al barón como si fuese 
el de Margarita, que fing-ió ha­
berse borrado cuando cayó en 
el IVilo. Para evitar ser cono­
cido por Everardo y por el padre 
de Adolfo , únicos capaces de des­
cubrir por el pronto la traición, 
escribió al primero ? como vimos, 
una carta, convidándole á venir 
á busearle , imitando la letra de 
Adolfo que tenia bien conocida. 
Everardo cayó en el lazo: salió 
de Steenhausen , y fue sorpren­
dido por g-ente pag-ada de Alber­
to , que le condujo preso á un cas-
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tille jo distante , feudo del mismo. 
Practicó con el padre de Adolfo 
igual violencia , mientras salia so­
lo á pascar á caballo por las cerca­
nías de su castillo de Denkrost 5 y 
ambos permanecieron presos has­
ta que ganaron á uno de sus guar­
das , quien 110 solo les facilitó la 
fuga, sino les informó del motivo 
de su prisión. Era la intención de 
Alberto ofuscado por su pasión, 
descubrirse después de celebrado 
el matrimonio , no ocurriéndole la 
nulidad de su adúltero enlace5 mas 
inutilizó su plan el prodigioso lia-
bitante de Munsterball. La casua­
lidad reunió Junto á estas ruinas 
al padre y escudero de este con 
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su llorado h i jo , y confundió al es-
travlado Alberto. Este huyó la 
vista de los testigos de su crimen^ 
mas reconocido , volvió á los bra­
zos de su esposa que le perdonó 
generosamente , y vivió feliz con 
él en compañía del anciano Sa-
lah , quien linalmente convencido 
de la falsedad de su secta, reci­
bió el bautismo y murió á poco 
tiempo. 

Adolfo se unió á Margarita: el 
cielo bendijo tan fausto enlace: 
no interrumpió la ceremonia al­
gún gnerrero desconocido. Ger­
trudis lloró de alegría 5 el barón 
de Stccnhausen abrazó á sus h i ­
jos , diciendo á Adolfo: os dis-
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pensó ya de predicar mi Cruzadaj 
solo exijo me deis héroes que 
combatan en ella. 



NOVELAS PUBLICADAS Precios. 
E N E S T E MISMO TAMAÑO. | e I 
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L n primera colección se co?npo-\^i 

ne de K i 

L a Familia de T^ieland, ó los 
Prodigios. 4 tomos en pasta. 

Corvino , ó el Hombre prodigio-
io, i tomo en pasta 

finita y el Picaro de opinión , por 
Lafontaine. 2 tomos en pasta. 

Elena y Roberto , ó los dos P a ­
dres , por Madama tienard. 2 
tomos en pasta. . , 

Hermán y Dorotea, del célebre 
Goethe, i tomo en pasta. . . 

Las Pasionei del Joven p^erter, 
del mismo autor. 1 tomo pta. 

Zunilda y F lorve l , 6 las costum­
bres de Suecia , por Segur. 1 
tomo en pasta 

Los Placeres de la Mesa ; ó el 
yírte de Comer , con na tra-
tadito del j lr te de Trinchar. 
Este poema es único en nues­
tro idioma , y digno de ociu 
par el estante de un literato, 
aunque no sea gastrónomo ni 
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regalón, i tomo en pasta. . . 
Carina en Italia , por Madama 

Staél . 4 tomos en pasta. . . . 
Jul ia, 6 los subterráneos del cas­

tillo de Mazsini . 2 tom. pta. 
L a Sacerdotisa peruana , 6 Rei­

naldo y El ina , novela indiana. 
1 tomo en pasta. , 

Ricardo y Sofía , ó los yerros 
del amor. 2 tomos en pasta.. 

L a segunda» 

E l Solitario del monte salvage, 
por el Vizconde D'Arlincourt. 
2 tomos en pasta 

L a Extrangera , ó la Muger 
misteriosa , del mismo autor. 
2 tomos en pasta 

ylventuras del último de . los 
yíbencerrages , por Chateau 
briand. x tomo en pasta,. • 

E l Caballero del Cisne, ó los 
Bandos de Castilla , novela 
española , por Lopez-Soler, 3 
tomos en pasta 

Barba yísul , ó la Llave encanta 
da: colección de cuentos para 
niSos y abuelitas. i tomo pta 
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Amor y Religión , ó la Joven 
Griega , novela histórica, i 
tomo en pasta 

(Jrosman y Zora , ó la pérdida 
de Arge l , novela histórica, i 
tomo en pasta 

Amor y f^irtud , ó las cinco no-
velas, i tomo en pasta, . . . 

Sales Cómicas , agudezas y ras­
gos de imaginación de autores 
espafioles y extrangeros. i to­
mo en pasta 

E l Juramento de no amar, ó 
las tres Amigas. Novela tra­
ducida del francés. 2 tomos 
en pasta 

E l Amor y la Muerte , ó la //e-
chicera: por el Vizconde D'Ar-
lincourt. i tomo en pasta . . 

Las Ruinas de Santa Engracia, 
6 el sitio de Zaragoza , no­
vela histórica original. 2 Io­
nios en pasta 

Teodora , Heroína de d r a g ó n , 
ó memorias del coronel Rlok. 
Episodio para la historia d« la 
guerra de la independencia. 
i tomo en pasta 

Aventaras de Safo y Faon. i to-
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mo en pasta . . . . . . . 
L a Sacerdotisa druida y las rui­

nas de Persépolis. 1 tomo pta. 
Alfonso , o el Hijo natural. 2 

tomos pasta 
Las Madres rivales , ó la C a ­

lumnia. Por MAD. GEIVLIS. 4 
tomos en pasta 

E l Corsario. Por Lord Byron. 1 
tomo pasta 

El Pirata generoso. 1 tomo en 
pasta 

E l Hombre invisible, ó las Rui­
nas de Munsíerhall: novela his­
tórica original del tiempo de 
las Cruzadas. 1 tomo en pasta. 
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